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- -------- >' medio —  casi dia por día.
iba corrido desde la fecho en que un 
vapor de bandera uruguaya, el ‘‘Cha­
rrú a”, al mando del capitán B arto lo­
mé Qossi estrenara extraoficialm ente 
el Dique Mauá, en la costa sur de 
Montevideo, cuando el 15 de Ju lio  de 
1874, en el estrem o sud-oeste de la 
bahia, las piedras am arillentas de 
Punta de Lobos, en la costa del Cerro, 
com enzaban a resquebrarse ba jo  el 
acero que los mordía im placable a fin  
de labrar en su seno un nuevo dique 
de carena, en proporciones inusitadas 
para la época.

Un dique seco de las dim ensiones 
que el proyecto del ingeniero G uiller­
mo Enriqu e CocR, del Instituto de In ­
genieros Civiles de Londres, asigna­
ba a la obra en principio, vale decir 
137.16 m etros, no existia  en toda la 
costa atlántica am ericana, sin  exclu ir 
lus A ntillas, desde luego, comenzando 
en la península de F lorida y fin a li­
zando en el cabo de H ornos.

Comparado con el dique Mauá, —  
proyecto y d irección del ingeniero 
Cock asimismo, —  el dique del C erro 
lo  doblaba con 50 pies de ventaja.

E l Mauá, en su largo original media 
efectivam ente 200 pies de largo, con- 
tra  450 asignados al otro .

I-a profundidad máxima de uno era 
de 17 pies, la del otro 24.

Después de un lustro de traba jo  no 
abandonado por un instante la en or­
me zanja quedó convertida en un di­
que apto para rec ib ir  los más grandes 
navios que surcaban entonces los m a­
res del m undo.
. Orientado de este a oeste y dividido 

en dos secciones pasibles de indepen­
dizarse a fin de permitir la carena de
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lilis embarcaeiunes u la vez, las ineilidus del dique C lbils- 
Jackson eran las siguientes:

La tro de la prim era sección, 195 pies, equivalentes a 
.VI.45 metros.

LarRo de la segunda sección, 225 pies, equivalentes a 
77.71 metros. LarRo total, 45(1 pies o sean 137.1(1 metros.

Aneho entre pilares de entrada, 55 p ie s , ¡Rual a lfi.7(i 
metros Ancho entre p ila r e s  le entrada en el fondo, 45 
pies, es decir, 13.72 m etros.

Profundidad máxima del uriui ;n marea alta, 24 pies, o 
sean 7.32 m etros; mínima en la baja, 14 pies, equivalentes 
n 4.27 m etros.

IÍI 17 de Octubre de 1879, la formidable puerta de hie­
ro, trailla en piezas de InRlaterra y accionada por una 
láquina de vapor, cerróse tras de la popa de la barca ita­

liana ‘‘Secunda V ita” .
Dos bombas Remetas, achicando a razón de 27 tonela­

das ilo íiruu por minuto, dejaron el dique en seco en (i 
horas.

Lo principal de la obra emprendida entraba en servicio 
después de haber insumido en suma Rlobal un millón de 
pesos oro.

De lo restante el porvenir d e c id irá ...
Y decidió en forma neRativa porque el plan, de la ma­

nera cómo lo lineaban f.ibils y Jackson, comprendía un 
verdadero puerto con docks equipados a la moderna para 
todas las operaciones de carRa y descarga, no solamente 
del saladero de la firma, inmediato al dique (hoy Frigo­
rífico Sw ift) sino para transacciones de com ercio general.

A partir de Octubre de 1879 hasta el l.o  de Julio  de 1910, 
'"cha en nue el entonces administrador señor Eugenio 
Rousse entregó el Dique C ibils-Jackson al gobierno, que 
1“ habla adquirido junto con sus dependencias comple­
mentarios, pura convertirlos en Dique Nacional y Arsenal 
de Marina, la actividad del establecim iento fuá permanente.

Demasiado larga seria la nómina de los navios entrados 
en el Dique, pero se puede decir que figurarían en ella 
casi todas las unidades de la escuadra argentina, “9 de 
Ju lio”, “25 de Moyo”, "Patagonla”, "P a tria ”, “ Independen­
cia” “Libertad”, “Andes” ; los cruceros Italianos “F iera - 
m osiu” y "D ogall’’ (que después enarbolando bandera 
uruguaya se llamó “Montevideo”) ;  los brasileños “T ira - 
dentes”. “Itahia” y “República” ; el español “Colón” — 
más tarde hundido en el combate de Santiago de Cuba —
V porción de navios de guerra ingleses y franreses.

cln lo que se refiere a bureos m ercante* consignaré ape­
nas los nombres del mayor de todos, el vapor inglés "Lord 
D crby”, de 10.000 toneladas, y del pequeño y valiente 

Pourquoi pas?”, del esforzado explbrador polar doctor 
(..narcot.

l.nu placa de bronce, colocada en el extremo oeste del 
dique conmemora todavía la entrada del vapor francés 

Pampa . paquete transatlántico llegado a Montevideo des­
pués de perder una de sus hélices.

Las dimensiones y el calado del "Pam pa” venían a plan­
tear una cuestión muy grave. De los dos canales de acce­
so al Dique, entre los flancos de roca viva, sólo uno de 
e os creo que el del sur, daba suficiente paso al tran s­
atlántico . El otro, mas hondo, presenta un codo que la 
eslora del paquete impedía sortear.

Pero el canal más recto, justam ente, teníase por dismi­
nuido de fondo desde hacia muchísimo tiempo y no se 
le habla utilizado nunca por tal motivo.

Pensábase, antes era dificultad, conducir el “Pampa” 
a Río Jan eiro  del modo que fuese posible.

En esa situación el oficial Houe de Lapcyrere, pertene­
ciente a uno de los barcos franceses de estación en Mon­
tevideo, La Bourtain”, oficial em inentemente capacitado 
que llevaba hechos prolijos estudios hidrográficos en'
nuestra bahia, ofrecióse — bajo su responsabilidad __ a
entrar el “Pampa” por el desusado canal recto, cuyas ca­
racterísticas y fondos él había obtenido personalmente 

Coronó el más completo éxito la tentativa de Roué de 
Lapcyrere, que en el correr de los años llegó a ser almi­
rante y m inistro de Marina de F ran cia .

Librado el acceso del dique a la pericia de los prácticos 
antes de los trabajos de Lapcyrere en 1882, los oficiales 
del crucero argentino “9 de Ju lio”, levantaron en 1895 1a 
carta hidrográfica que se utilizó corrientem ente hasta que 
en 1925, nuestro distinguido y estudioso m arino capitán 
José Aguiar, dispuso la realización, por elementos de lu 
armada nacional, de una carta hidrográfica uruguaya 
nueva y completa.

Las energías hermanadas de dos hombres de negocios 
de templado empuje, compatriota montevideano uno y es­
pañol el otro, emularon, con la cxcavución del dique del 
Cerro, superándola, 1a obra progresista de aquel gran es­
píritu de empresa que fué el brasileño Ireneo Evangelista 
de Souza. vizconde y luego Barón de Mauá.

Dos hombres de calidad superior, Don Juan D. Jackson 
y l«>n Jaim e Cibils, dispares entre si, constituían aquel 
vigoroso binom io. Juan Dámaso Jackson, había nacido en 
Montevideo de padre inglés, protestante, y de madre uru- 
tfunyn, do In fnniilin de Krrnsquin.

‘ •■lérfnno en edad temprana, se formó al lado de la fa- 
i materna, emparentado ron el Vicario Larrañaga,
■ nombre llevaba en segundo término, y profesó la 
ion católica, aunque con amplia tolerancia arraiga- 
n el recuerdo de las ideas disidentes de su progenitor. 
Imc Cibils era catalán, pero una larguísima residen- 
i n el l rugua> lo halda vinculado tanto al pais que 
cía crio llo . De natural comprensivo y listo, poseía 
tenacidad de hierro.
a. por su exterior, un hombre escueto, de o|os trans- 
ntes y mentón imperativo con cierto aire de capitán 
Ito bordo.

........... . O . o A u u a t s  L A  R O C A  A L  C O M E N Z A R  E N
1U78 L O S T R A B A JO S  D E L  D IQ U E

E L  D IQ U E  T E R M IN A D O , V IS T A  E X T E R I O R .  A L A  IZ Q U IE R D A  
LA CASA D E  B O M B A S

E L  D IQ U E  R E C IE N  C O N C L U ID O , V IS T O  D E L  IN T E R I O R . F O T O - 
R A E L A S D E  LA E P O C A , I ) E  B A T E  V ÍA».. F A C IL IT A D A S  P O R  

E L  S E Ñ O R  E .  R O U S S E

Jzckson era una inteligencia lúcida, perfectam ente equi­
librada que configuraba un acabado tipo de “gentleman” 

Por su dis'inguido porte v lo fino de sus modos, su 
cabellera onuulada y su larga barba, llevaba « pensar en 
los señores ingleses con quienes había convivido toda la 
ip-enRid »>«suíla «p  el Reino Unido.

Sarmentoso y recio, Don Jaim e Cibils alcanzó a vivir 
casi noventa anos, falleciendo el 8 de Setiem bre de 1888 

Nervioso y endeble, Don Jaim e D. Jackson, murió el

19 de Diciembre de 1892. a los cincuenta y nueve años, de­
jando no obstante lo prematuro de su desaparición, el 
grato recuerdo de un caballero y de un filántropo.
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LOS termómetros que tienen todos los
am elles junto a una de las patas de palo, em­
piezan a subir. Enseguida se da el grito de 
alarm a. \ los doctores en inundaciones, que 
son todos los viejos Jobos de rio, todos los an ­
tiguos vecinos de la costa, los m ontaraces de 
las islas, se reúnen para discutir las proyec­
ciones del mal y el pronóstico del nuevo ata­
que fluvial. Mueven m elancólicam ente la ca­
beza. Y dicen:

— En la del 9 7 . . .  En la del 9 0 7 . . .  En la 
del 2 9 . . .

f-a gente de la orilla del rio Ies escucha con 
dramática cspectativa. Y cuando el pronóstico 
es malo, ya se conoce la recela : Hay que mu­
darse para arrib a . Y empieza el éxodo multi­
color, pintoresco, apresurado, doloroso.

+
ES E  viejo bole que estaba en los fondos de 

- la quinta costanera v que no servia 
ya sino como diversión de los chicos descami- 
dos y descalzos, es calafateado a prisa y se 
apresta a navegar otra vez. No es el bote el 
que va al agua, como hacen todos los botes del 
mundo. Es el agua que viene a alcanzarlo y lo 
va a poner a flote . M ientras las islas del norte 
se van cubriendo con la inundación, el bote 
parece aspirar por todas sus rajaduras ese vaho 
húmedo que anuncia a crecien te.

+
EN  cada casa de las viejas fam ilias de la 
— costa hay una serie de rayas super­

puestas en la pared. No son las que señalan la 
altura que van alcanzando los hijos —  vieja 
costum bre conmovedora que ahora se va per­
diendo. Son las que m arcan la altura de las 
crecientes pasadas.

t na vieja señora muy arrugada, muy en cor­
vada, muy simpática, me mostraba las rayas en 
la pared descascarada. Y yo veía al río  toda- 
v-ia lejano, pero ya amenazador, alcanzarm e las 
rodillas, la cintura, el p e c h o ... Allí había lle­
gado el n o  y ahora volvía buscando las viejas 
alturas, como los que habiendo alcanzado algu-

fortuna Je STjff"/ Pr<'tend<>n rccons,™r »■
0

+
LOS árboles se van quedando enanos. El
— ------ agua les va cortando los troncos y

amenaza ahogarlos. Cuando el drama »e pro­
duce, todavía dejan afuera la última ram a como 
un llamado verde de auxilio hasta que una 
brusca correntada abate tam bién esa m ano vi­
va de los adioses definitivos.

Unos novios pueriles van en bote hasta el 
árbol de la costa semihundido ju n to  al cual 
quizas se dieron el prim er beso y en el que 
grabaron con indudable originalidad un co ra­
zón y una flech ita . El agua ya ha cu bierto el 
grabado evocativo y la novia tiene allí un mo­
tivo para hacer amargas deducciones sobre la 
inconstancia del río  y del árb ol. Y. n atu ral­
m ente, del novio.

-f-

E N T R E  la ciudad alta y la ciudad baja 
| hay dos épocas de relación  in ­

tensa. Son dos épocas p arad ójicas. Una es la 
de C arnaval. Otra la de las inu ndaciones. En 
Carnaval, los corsos rivales del puerto y de la 
plaza arrastran  con vaivén funam bulesco ya 
hacia arriba, ya hacia abajo a la gente que to­
davía cree que es posible d ivertirse.

D urante las inundaciones, m ientras la gente 
de la ciudad alta, desfila curiosam ente por las 
calles inundadas, los de la ciudad baja se van 
para arriba, en una em igración m elancólica v 
accidental.

E S E  hombre forzudo y descalzo que va
----------pasando de una vereda a la otra, a ira

vés de la calle inundada, a sus sem ejantes ves­
tidos con sus trajes dom inicales, nos recuerda 
la anécdota dé aquella m ujer de circo  que te ­
niendo asido por los pies, desde el alto trape, 
ció, a su marido, le preguntaba si continuaba 
negándose a com prarle el tapado de pieles.

Cada vez que he presenciado ese traslado no 
he podido dejar de pensar en el “chantagc" 
que podría hacer el hombre descalzo al ilegur 
al medio de la ca lle . Pero  luego me he dado 
cuenta de lo absurdo de mi suposición. Si al 
hombre descalzo se le pudiera ocu rrir la Idea 
del éhantage, ni andarla descalzo ni cargaría a 
otro hombre sobre sus espaldas.

EN  juchas casas inundadas no  quedan 
------  más que los cuadros colgados de las pa­

redes y reflejándose solitariam ente en el agua. 
Como hasta allí no ha de llegar la inundación, 
los moradores se han llevado todo lo que es­
taba en el suelo y los han abandonado hasta 
su retom o, dejándolos como penates p rotecto­
res .

Una Gioconda de litografía, obligada a ese 
terro r continuo del agua, había perdido su son­
risa cuando volvieron los dueños a visitarla, 
entrando con el bote en la casa. Y un óleo ho­
rroroso de no  sé qué p intor indígena se había 
suicidado, tirándose en la pileta de aquella sa­
la en la que había aguantado las hipocresías 
de los visitantes que querían disim ular su feal­
dad.

+

¡CUANTOS navegantes solitarios fra -
~  -— casados, cuantos explorado­

res de mares desconocidos que no  pudieron de­
ja r  el pueblo natal, cuantos argonautas inglo­
riosos, habrá en estos vecinos que aprovechan 
que el agua está frente a su zaguán para fotogra­
fiarse en el bote que hace la recorrida de la 
inundación por cincuenta centésim os!

E L  ran cho costanero tenia una puerta con 
enredadera que daba hacia el norte y 

dos ventanas pintadas de verde que daban al 
su r. Por allí se entraba el m ontaraz cuando 
volvía de su ruda labor. Por las ventanitas 
oteaba ella la vuelta de su hom bre. Creció el 
río y llegó, impetuoso, mugidor, arrastrando 
troncos resecos y anim ales ahogados, de ojos 
vidriosos. Y se entró por la puerta después de 
golpear largo rato en ella y cuando llenó el 
rancho con su rumor y con su resaca las ven­
tanas em pezaron a llo rar por sus maderas ra­
jadas. Y de repente se abrieron  desde dentro 
y por los ojos verdes pasó el río llevándose un 
ponchito a rayas y una guitarra que parecía ir 
buscando el m onte.

+
QUE consuelo ■ panorám ico tan débil de-
----------- be ser para los inundados, cuando

—>s visitantes les d icen :
Pero, si están viviendo ustedes en V enecia!

Ju lio  CAPORALE SUELTA.

La lam osa especialista en ma­
quillaje y belleza femenina Alisa 
Pmvcr» ha dakio conwejos muy 
preciosos a la mujer moderna 
para llegar científicam ente a ob­
tener un cutis perfecto.

Aconsejaba que durante el vc- 
ruuo (¡e evite el uso del jabón, que 
varias veces al día se haga una 
aplíouc'ón de glicerina do nlmcn

dro, haciendo al mismo tiempo un 
m asaje Buave con la yema do loe 
dedos Asegura que de «wte modo 
el cutis quoda “suave al tarto” o 
sea rutrido y vivificado gracias a 
la absorción de glicerina de al 
inendro. Ahora s« obtiene taro 
biéu en las farm acias un envase 
legítim o económico de 45 ountéei 
(nos.

------------ -- ^ 7 1 L o -cL cr- cL e^  ____
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A U 'M N A fi I>E l,A  P R O F E S O R A  I>K 
L IT E R A T U R A , S E Ñ O R IT A  S E X T O , f/ I  
I<A B IB L IO T E C A  y  S  ALA D E  I/ IX T II-  

R A  D E  LA  U N IV E R S ID A D  D E

L A S P R O F E S O R A S  S E  HAN R E I 
DO V D IC TA  M I V AD O LA S V O T A S, 
y o  R E S P E T A D O  R A  P R E S T O  H 

R I E V T E  A E S T E  G R U P O  D E  
E S T U D IO S A SLA P R E O C U P A C IO N  D E L  IOS TU M U JE R E S

YA LIQ U ID A D O  P O R  E N T E  O U R - 
iLA P R IM A V E R A , P A R E C E  E F E C -  
1 M EN TE. E S A  E ST A C IO N  « B U M

E C n A R  A P E R D E R  CON SU S 
V E R S O S  |

L _ A  U N I V E I R 5 1 D A D  P E T  M U J E T R F S

POfcQUE HACEÍ. 
EXPERIMENTOS

IF O E T V N  A D A M E N T E ,
KMII l 
PUI 

UI*
*  III 
AQUI.
mn

f E  D E  SU  JO V IA L ID A D , T E N IE N D O  
LA S U P R E M A  S A B ID U R IA  D E  S E ­
G U IR S IE N D O  A T R A Y E N T E S  E  IN S ­
T R U ID A S ; LO  Q U E  NO E S  S O L IT O . 
M IE N T R A S  E S P E R A N  E L  R E S U L T A - 
DO D E  LA S D E L IB E R A C IO N E S  D E 
LAS P R O F E S O R A S , P O S \N UNA V EZ 
MAS P A R A  N U E ST R A  P U BLIC A C IO N

XjxlccutaA
Q á j m x r  -te - d a fc e io  c c n u & t iib o .

INDICAMOS a nuestros lecto­
res el uso de una loción muy 
eficas y completamente inofen­
siva, pues no se trata de tinturas 
ni teñidos con substancias peli­
grosas, nos referimos a la 
Loción Mon Amoir, preparado 
que rec •'mi endamos muy ,»s pe­
nalm ente por sus buenos resul- 
>a<los, sabemos que la Farmacia 
Hey. 25 de Mayo .187, tiene se 
preparado y ea da muy poco 
precio.

D U R A N T E  LA l ’T/TIMA M A T E R IA  
D E L  A SO , E N  UNA D E  L A S A U LA S 
D E  LA U N IV E R S ID A D  D E  M U JE R E S .

TINTOCEUA
(a ia  cerrrBAL ftuenoi a j d k v © 
UTe. 8 2 1 4 4 -  2 4 8 5 6
RKUOiAl COCI -CHAI FU0BC5 2 5 0 0

L A S A LU M N A S S O N R IE N  A J, l  
G R A F O  Q U E  HA IN T E R R U M P I! 

M O M E N T O  L A  U L A SE

C u ó n cL cr 
e d e a l  Q u e \  
p o t e  l a  u  

c íe  Sus- 
<3 S u  ó lc á i E SABIIIDAD 

I D E  Z  

IEPKIA I



SUG ERENCIAS
SOBRE E L  T E A T R O

punto en que pueden coincidir el arte de Carlos Cbaplin 
}■ el espíritu del pueblo norteam ericano. Toda ln form i­
dable empresa de Cbaplin en lu película, todas sus penu­
rias y todo su empuje, allá no se concibe que se haga por 
otra cosa que no sea el oro, concepto que surje de 1a pe­
lícula misma. 1

No tienen otra tradición que la que se desprende de la 
época romántica en que tan hermosam ente lucharon por 
su independencia política, y no tienen otra inquietud que 
la de acumular dinero, despreciando todo lo que de ar­
tístico vive dentro de ellos a despecho de ellos mismos 
como por ejemplo, el espirito y la gracia creadora del ne­
gro, del que lo único que han asim ilado es su música 
Pero tampoco la m ejor música negra sino aquella que es­
tá mas en consonancia con la urgencia ritm ica con que 
«ido i ? / * !0 Iver todos los problem as fundam entales de la 
i„n ,. r‘,tmo. v‘l>rante de la música negra que ellos gus­
ta”  York* ^  m Sm0 n tm o dc ,a* casas com erciales de Nue-

No tienen más problema espiritual que el que acompa- 
na la ucha d iana por alm acenar capitales. De ahi, que 
desde la posición m aterialista en que se colocan frente a 
la vida, no reconozcan im portancia a los problem as es­
pirituales de los demüs. Para ellos es absurdo ponerse a 
pensar en el problema dram ático de Anna C hristie o en 
la sugerencia lacerante del “E xtraño  Interm edio” por la

nóSs"ta “?a onuimUC I" .  o ™ ' S°ñar C°n °,ra cosa ÍI»<
J a, <, ra ,l<;1 oro Por es» «en en  a O'Neill ob li- 

gado a estren ar en el pequeño teatrito  de La Cavallier Y

vo ouc V n  a' a de ° ’NeÍ" -  qUC cs lo rep resentatl- 
calldad. * n S“ ,Pa‘ r °  *“ *ndudahlem ente lo de más

ls>s autores dramárticois norteam kricanos hacen tras­
cender esta misma form idable inquietud io d o s  para es­
pecular, a su vez, con e lla . Muy pocos, O'Neill entre ellos 
para criticarla  o satirizarla . El caso de I-ew is y su B a- 
bitt que es, específicam ente, un “tipo” teatral, es una e x - 
cepcion halagadora.

norteamericano
A  t^ W P S lT O  PE EL OATO T E L CAKA- 
H IO " OBEA KOP.TBASÍBElOAaíA LA  QUE
ABBIO TOA DB BUS TEM P0EADA8 A N T E H IO ** »  
ÜH TEATRO PORTERO, EL E8CRITOR PERUANO 
FERNAN CI8NER08 (H IJO ) ESCRIBIO E8TAS 
8UOERENCIA8, V IVAS  DE ACTUALIDAD, CUTA 
TRANSCRIPCION CONSIDERAMOS DE MUCHO 
IN TERE S.

lliülÜ lllit'lf?

A S  I como en Centro América todos los cuentos in fa n ­
tiles se refieren  a un episodio guerrero, asi los prim eros 
cuentos fantasiosos que escuchan los niños yankis se re ­
fieren siempre a un episodio de “cow -boys” con esos im 
™ dÍb M aSaU° S a las d¡'¡«en cias en que viaja la n™a 
leo !. Por eso todos los centroam ericanos son genera­
les y por eso todas las cruzadas de los yankis se han he-

rcméntiePa T riao a m T  ^  «* sino Ia “‘ nomiñaclinrom ántica dc lo que hoy conocem os por d inero Toda la
historia de los Estados Unidos no es r n á i l  ™  '
vertiginosa y form idable conquista del oro. Por eso co-

ra sentido de critica  filosófica la pelicula de Chaplín
Este hombre, para hacer la historia de la conquista ilu

s r s r e s r s s í  z z t l z

Por eso es que los norteam ericanos hacen obras con te­
mas jud iciales o con asuntos que m ejor m otivarían una 
reunión de accion istas. Reúnen, en escena a varios in ­
térpretes para que se rep artan una herencia dejada bajo 
condiciones hum orísticas, como la que deja Mr. West pa­
ra los protagonistas de “E l gato y el can ario” . Según 
Bergson. el fracaso de la ley determ ina la risa . Los auto­
res am ericanos creen  que la palabra risa puede substituir­
se con la palabra d iversión s in  que llegue a desequili­
b r a rs e -r t  concepto del filósofo fran cés. La ley es que el 
reparto de la herencia se produzca norm alm ente Pero 
lo norm al en este caso consp iraría contra el teatro ya
s n h i, b V a, ia Pr° cederse al rePart<> inm ediatam ente dc 
subido el te ló n . Los autores han recordado a Bergson, 
han hecho la substitución de palabras y se han dedicado 
a conseguir que el reparto efectivo de la herencia se pro- 
duzca al fin a l. Es el envejecido concepto de que la fe li­
cidad, en el teatro, no  puede llegar antes del tercer acto . 
Pero para d ivertir a las clientelas teatrales crean  una in ­
triga rodeada de episodios fantásticos. El actor de higo- 
tito , que por supuesto es el desheredado, persiste en la 
conquista dc la herencia, ahora por métodos violentos. Es 
la filosofía yanki que frente al oro n o  tiene moral v que 
m antiene parentesco estrecho con la doctrina Monroe T o ­
dos los obstáculos no  sirven sino para exh ib ir al mundo 
la form idable tenacidad y el extraord in ario  em pecina­
m iento del actor de b igotito . E n  una mesa de su labo­
ratorio  y sobre una cu artilla , el autor le coloca el bigote 
para que las clientelas teatrales sepan que se trata del 
m alo , pero en la psicología de este hom bre, está re trata­

do, sintéticam ente, el verdadero espíritu del Imperialismo 
rápita lista de los Estados Unidos.

Según las eondielones dc Mr. West su herencia no pue­
de pasar a manos de una persona que tenga alteradas sus 
facultades m entales. El actor dc bigotito, no pudlendo 
luchar por otra rosa, lucha y acciona por volverla lora 
Y entonces utiliza fantasm as y otras sábanas y da rnr r -  
ter folletinesco-policial a la obra. La cosa es llenar el 
térm ino del espectáculo según lo mandan las ordenanzas 
m unicipales. Y a) final llega la policía norteam ericana— 
que es la m ejor del mundo y que en las obras siempre 
llega a tiempo —  entrega la herencia a sus verdaderos 
poseedores, se lleva detenido al actor de bigotito y se te r­
mina la ob ra . I-o m alo es que este actor es puesto en ),- 
berlad inm ediatam ente para aparecer en el próxim o es­
tren o .

Este es el tipo “standard” de la producción teatral nor­
team ericana T an o más com ercializada que la p r o d u ­

cás , ‘ p T c o ló g L s UDqU<‘ ,0nfl"  ÍUMÍfÍCaCl° n r" h ls ,d ri- 
Aparte estos serlos preju icios con que se sientan a e s ­

crib ir, haciéndolo son de una ingenuidad y una niñez con 
granos y todo. Están, espiritualm ente, en la C  l «  
películas por sen es en que tanto h icieron  por el histe­
rism o Perla W hite, Ruth Roland y o tra , pestañas 

A los autores teatrales de allá no les interesa sino la
l o ' f  r a o V T  hal?,ar„ ron  un concepto extendido a ledo 
0 lar,go de la cal,e  C orrientes y adyacencias Iguulilo
—  r  a ' ?  bímdidos df au"  Propias películas, que 
k  la d iligencia les interesaba el oro . Un bandido latino.

¡ Ia m,'*ma «Poca de las diligencias, prefería la niña 
Los yankis cuando se quedaban, además del oro, con la 
nina era nada más que para conseguir más oro por su

Por
FERNAN CISNEROS (hijo).

Ilustraciones de 
H. MARTINEZ FERRER.
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TIÑE EN LOS TQNOS* CASTAÑO 
C.CLARO.C.OSCURO. RUBIO Y NEGRO.

en I° ^ as 1QS Farmacias 
y  Perfum erías de la República

'  Aqreqar í  0 .0 7  
para franqueo

" m X S 3 S2 °
Toda m ujer dispone lioy de 

un método m aravilloso, llamado 
“método de 3 d ías”. Consiste en 
aplicarse en casa durante este 
tiem po la m anzanilla Verum. co ­
mo una simple loción y el resul­
tado es seguro. No daña el ca­
bello  por lo que se aconseja mu­
ch o  a los niños y da co lores c la ­
ros o el rubio dorado, perfectos 
y uniform es. Después se usa una 
vez por sem ana.

/



L.Q visita del bataclán criollo «'ampie en 
Montevideo el cometido augural de los calo­
re» estivales. Desde Lace una semana actúa 
en el teatro Solía, animando el ambiente tea­
tral, con el alegre desenfado 
de estas cbicaa bonitas y ri- I 
sueñas, y Wi gracia eficaz, con 
sorna de criolla de ley, que £
tiene Olinda Bozán, figura / l

S

*»

B A T A C L A N  CRIOLLO

'
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DEL OTRO LADO DEL RIC
ARTURO CERRETAN I iP O R .

Cuando comenzó a andar, míen-
tras anudaba sobre el pecho los dos lazos 
de »u pañoleta, quiso recordar con claridad 
la aventura de su sueño.

Había oído cómo se detenía el reloj del 
comedor y, casi enseguida, cómo le imitaba 
el despertador de su dormitorio. Le pare­
ció muy extraño, pero volvió a acosarla el 
sueño. Las tinieblas lu sobrecogían y se 
quedó dormida. Tal vez soñó cosas absur­
das, pero solamente recordaba la angustia 
de su despertar. Se sentó en la cama uta- 
jándose con las manos la palpitación del 
pecho.

Ahora, mientras andaba, quería deslindar 
que parte de esa impresión penosa le corres­
pondía al sueño. No le quedaba el recuer­
do de ninguna imagen dclinida, y solamente 
al despertar se había dado cuenta de la des­
gracia ocurrida. Como si alguien se Jo hubie­
se soplado al oído:

— i  No sabet Estalló la maquina grande. 
Hay diez hombres muertos.

Pensó en lu íábrica, en el h ijo  en Ja fábri­
ca, en la explosión terrible y en los hombre» 
muerto», fulminados alrededor de unes rui­
nas de hierro. Y el h ijo  horriblemente muer­
to entre los hombres despedazados. Pensaba 
velozmente mientras se atajaba el pecho con 
ambas manos como una desesperada. Veía a 
los hombreg con traje» azules y la boca de 
lo» hornos como una gran fogata. También 
veía el acero líquido que serpenteaba por la 
tierra buscando formas sólida» para su en­
friamiento. Un reguero rojo, como una ví­
bora encendida.

Como pudo, sultó de lu cama y »e vistió en 
dos segundos. De pronto se encontró en la 
calle, andando hacia la fábrica, anudándose 
entretanto sobre el pecho los dos lazo» de su 
pañoleta celeste.

Se alisaba el cabello v trataba de alinear 
sus pensamientos para madurarlos uno a 
uno.

El primer pensamiento dócil era aquel de 
los relojes que se detuvieron casi al mismo 
tiempo. Primero el del comedor y luego el 
despertador que tenía a  su lado, en la Incoa 
de luz de su propio dormitorio.

Pasaba mucha gente a su lado, pero no st 
atrevía a enfrentarse con ninguno. Tenía 
gana» de p regu ntar:,

— ¿E s cierto que estalló ja  máquina grau- 
de en l« fábrica?

Pero no preguntaba. Temía la respuesta 
afirm ativa. Ella entonces se hubiera desma­
yado, y mucha gente se agruparía a su alre­
dedor impidiéndole llegar pronto « la fábri­
ca . La gente se apiadaría de In pobre vieja 
tendida en el suelo, y ella, por debajo de su 
desmayo, preguntaría a todo el mundo pre­
guntas que quedarían sin respuesta:

— ¿E s cierto que hay diez muertos en la 
fábrica?

Nadie .-abría contestarle. La gente que pa­
saba tenía cara do no saber nado. Y  era 
triste hacer preguntas sin respuesta, por de­
bajo del desmayo, a través de la gente agru­
pada alrededor.

Sus posos eran cortos y rápidos. Su res­
piración los acompañaba. Se deslizaba ve­
lozmente muy cerca de la» paredes de la» co­
sas . Se decía:

•— Ha estallado la máquina grande. He oí­
do el estampido desde mi cuarto.

Después, alguien le había dicho que había 
diez muertos en la fábrica. ¿Quién pudo ha­
ber sido? ¿Con quién había hablado ella des­
de que dejó la cama 7 Ix>s dos relojes casi ae 
habían parado al mismo tiempo. Los relo­
jes ge paran cuando tienen algo que decir. 
¿Sería  paro decirle eso?'

E lla había visto relojes por dentro. Eran 
muy complicados. Una rueda se une a otra 
rueda, y todas se mueven tan lentamente que 
no se puede seguir el movimiento. En cam­
bio las ruedas de la fábriou tenían gran ve­
locidad, y su mido —  que era como un can­
to podía ser oído desde dos cuadras.

Hacía cerca de dos me.es había visto fun­
cionar la máquina grande. Eué un día de 
fiesta, y estaban todas la» madres y todas las 
hermanas. Cn hombre muy bien vestido y 
calvo dijo un gran discurso que todos aplau­
dieron. Después* comenzó a funcionar la má­
quina. Tenía una rueda enorme, como cua­
tro veces el cuerpo de su hijo, y uno serie de 
lingote» de hierro qne se articulaban entre 
sí. Eran pulidos y brillantes, redondos, lin­

do» de ver. Como brazo» de gigantes. Toda 
era linda de ver esa máquina grande que es­
taba frente a la boca de fuego de las calde­
ras. Uua vez se había parado wa máquina, 
como ahora los relojes de su caga. Tres día» 
tardaron loe ingenieros para hacerla «miar 
nuevamente. Ln vecindad extrañó la canción 
de 1a máquina durante esos tras día- de si­
lencio.

Los relojes se paran cuando tienen algo 
que ileeÍT. Claro que no todos entienden lo 
que dicen los relojes. Además, tienen que 
ser muy viejo», temen que haber marrado 
muchas horas en la vida de rada pereona. 
Tan, máquinas también. Por rao los ingenie- 
ron tardaron tres días en componerla. El hi­
jo derla por la noche, mientras rennban en 
la mesa chira del comedor:

— Nadie sabe por qué ha dejado de fun­
cionar. No se le puede encontrar el defecto.

Ella lo entendía perfectamente. Era una 
máquina nueva, y los ingenieros la habían 
recién conocido. Por eso tardaron tanto en 
i prender el idioma de sus ruidos.

Ahora ella andaba de priaa por la calle, 
pues se le había anunciado el estallido de la 
máquina. Un ruido muy grande y diez hom­
bres muertos, desfiguradas, arrojados contra 
el fuego de la» calderas. Su hijo entre ellos, 
ese hijo de cuerpo graude y  de tra je  azul, 
como los compañeros. Su hijo y tres má» ha­
cían el diámetro de la rueda mayor de esa 
máquina que ncababa de estallar.

Se sentía sin tiempo |>arn llorar y para de­
sesperarse. Sabía que necesitaba correr, pe­
ro le dolían las piernas. Tenía la sensación 
de andar sumamente despacio. ¡S i  pudiera 
correr como un caballo! Los caballos corren 
a través del campo y por las calles de la ciu­
dad. Cuando se detienen, es porque nreositan 
beber. Como los relojog y las máquinas. ¡C ó­
mo tardaban las puerta» de las casas en pa­
sar a su lado! Pero no se explicaba muy 
bien si era ella que iba o si las puertas que 
venían. Iba a desmayarse, estaba segura. Y 
la gente se arracimaría a su alrededor para 
decir:

—'¡Pobre viejal Se desmayó porque se le 
lia muerto el hijo en la fábrica.

Todo» la compadecerían, y ella se moriría 
de pena detrás de su desmayo.

L 11 la ciuuad nuy diez viejas desmayada* 
en las calle» y rodeadas lie gente compasiva. 
Diez viejas con lujos azulo» y grandes como 
calderas. Las diez les daban de cenar cuan­
do llegaba la noche, y comentaban alrededor 
de la mesa los tres días que tardaron lo» in­
geníelos en apreuder el idioma de la máqui­
na grande. Luego lo» hijos se acostaban y 
ellas velaban su sueño basta las últimas es­
trellas .

O no cstabaD desmayadas y corrían hacia 
la fábrica por distintas direcciones. Las diez 
se encontrarían junto a  la gran puerta ce­
rrada, y las diez golpearían con sus puños 
frágiles hasta que les abrieran.

— ¡A bril I ¡A b rir! ¡tiomus diez mujeres 
vestidas <le negro que queremos mojar cou 
lágrimas los tra jes azules de los hijos I

Y les abrirían, y entrarían.
— ¿Dónde están? ¿Dónde están los hombres 

azules despedazados por la máquina grande, 
arrojados contra lu boca de fuego de las cal­
deras?

Y esquivarían cou los pies la serpiente ro ja 
de acero que busca un destino por el sueño 
negro.

Kcconoció a lo lejos la chimenea roja de 
la fábrica. E ra  como una torro para pensar 
en el hijo a  la distancia. Cuando se dolía de 
él, subía al techo de gu casa y le hablaba a la 
torre todos lo» reproches del h ijo :

— Hoy fuiste malo. Nunca fuiste tan malo 
como hoy.

Se le encogió el corazón, y entonce» sí cre­
yó que podía desmayarse. Pero era fuerte, 
«e sentía fuerte, y aunque debía andar muy 
despacio, estaba segura de que llegaría a 
tiempo para golpear con manos duras la 
puerta enorme que la separa del ruido.

Cuando llegó al río la hicieron esperar. 
Hubo de llegar a la orilla opuesta el puente 
de hierro y hubo de volver. Fué la prime­
ra en entrar y quedó acurrucada, disimulada 
entre hombres que no advertían su presen- 
cin. Todos hablaban. Uno se pnso u cantar 
mirando el agua. E l viaje fué largo. Tuvo 
deseos de llegar como esa gente que viene de 
E 11 rafia y ve la ciudad a  lo le jos: está al al­
cance de la mano, pero tarda un día en acer­
care®.

r.-e asombró ver que estaba tan desierto el 
otro lado del rio. Buscaba con avidez otra

sombra vieja como ella, y como ella raci 
levantada de la cama, envuelta en su panoli
coléate.

— También usted, ¿verdad? —  ]« hubia
dicho.

1 aniua» liubierau comentado:
— ¡ Pobre, madre» 1 ¡Pobre» madresI 
Arrojada sobre el cuerpo inanimado, 

llora y se desespera. Ya no reda sino des* 
la propia muerte.

— I Y yo que te quiero tanto, no puislo n 
da?

El cuerpo yerto es insensible u loa ruega 
— ¿Ni con estas matioaf ¿Ni con esta» 1 

ijrimas?
El cuerjio tiene un coágulo en la sien. 

¿Ni ron esta vida, que s* un* rampa
mí también.

La puerta de la fábrica estaba abierU
Enormemente abierta. Dentro cantaba lu m 
quina grande, tal como la bubía oído nqu 
lia tarde cn que oyó el discurso del homhi 
calvo y bien vestido. La torre ae ulzaha olí 
rn y pulida como una bandera. Un» colui 
no de humo se erguía lentamente huciu h 
nubes duradas. Robre el techo de la fábrn 
brillaba el sol, calcinando tenazmente las pi 
redi-» que sobresalían. Una cometa, en el cei 
tro del cielo, se balanceaba con pereza inf 
nita.

E lla miraba todo con los ojo» muy ohiertr 
y las do» manos sobra el pecho, debajo «i 
»u pañoleta celeste.

Y oía el oanto de la máquina graude, o 
el girar de su rueda mayor cuyo diámetro «i 
como cuatro veoca el cuerpo del hijo .

Tuvo una gran tristeza:
— ¿P o r qué be sufrido tanto?
Se lo disminuían los carne»:
— ¿P ara qué otra tristeza ge han paral 

o- relojes?
Cayó desmurada y nadir asistió a gu de 

moyo.

Las primeras canas
Le anuncian a Vd. que tu 
cabello será blanco en 
plazo más o menos breve.
No demore en atajar ese mal 
que destruiré el principal 
encanto de su juventud. Com­
pre hoy mismo un Irasco de

Agua de Colonia

LA C A R M E LA *
y verá maravillado que, con 
unas cuantas fricciones, sua 
canas habrán desaparecido, 
tomando el color natural de 
sus cabellos.

"L a Ca r m e l a ” se aplica
como una loción. Es de uso 
muy agradable. No mancha 
ni ensucia la piel ni la ropa y 
extirpa radicalmente la caspa.

U N IC O  PRODUCTO  DI V IN T A  CN I I  
M UN D O  INTCRO

Cn todas las lar*
DiMiiIhikIoi: J. NAVARRO
U'»|wr BT2 -  MONTIVIDIO

A G U A  DE C O L O N IA

A CARMELA
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A U T O R R E T R A T O  D E  
I 'A N T IN -L A T O IH

=ANITIN
-ATOUR
► M 3© -»  11904*
^ n  f * I  P n n tli> L a to u r , scg á n  n(iH 
» U ...  sus b ió g rafo s, n a d ó  ,-l IlllKmo 
' " u' '  S tcn d lia l, en  G ren o ble . el uño de 
t«. Su in tuiré era  ru sa  y su p o d re h ijo  de 
Me fa jiillla  bu rguesa del D e lfin a d o . L le v a .
. pues, e n  aun venan, fin a s a n a re  d e  b u r- 
HHla «a la  y e l fe rm en to  p rofu n d o  d e  la 
« r e  d e  los h ijo s  d e I tu s ln . Su a r te -n o  e s .  

■exento d e la s  nulidades d e  su sa « r e  ,
»  puede ra s tre a rs e  en  61 d e  los n eentos 
leos d e  las tíos ra m a s d e t,u e n aelera  

1 'ntin Taitour.
A rte de p rofu n d ísim a In tim id ad ! ¡A rte  

«d istin ción  ex q u isita  ! l Tn a r t e  en  el q u e  los 
<*u«* d e  m od eración  bu rguesa ad q u ieren  
■r d e re ch o  prop io  la s  p rerro g a tiv a s  del em - 
.|tte a r is lo o r á llc o . F a n tln  L a to u r  a p a rtó se  

P .m elo sam en te  d e  lo s « ro n d e s  « esto s  del a r .  
m r re n a ce n tis ta  y d e  aqu ellos o tro s  —  pro- 

a-losos rem ed os d e é s t i c  —  ,sm  qu e e l a r -  
" la  motín o fle la l d e su tie m p o  en m asen- 

■>a el v erd ad ero  c a r á c te r  d e una ép oca y 
om ento n o ria l. A sf se  en c la u stró  en  una 

1 itnrn reco gid a , en ln qu e todo n onato  de 
■ uidllot-ueneiu o  exp resiv id ad  re tó rica  e n -  
itra lia  d e  a n tem a n o  to ta lm e n te  c e rra d o  su 
n ln o . E l  a rd o r pom poso y  un si es  n o  es 
tío del m ediodía, el p ath o s del Su r, lo  

•'tupiara por lt| exp resió n  re ca ta d a , s llen - 
•anionte flitld o ro , la  ex p resió n  d e lus a l .  

" 1.0 *  q u ie tas .te rsa s , s in  tu m n llo , p ero  p ro -
' idas, c re a d o ra s .

*uo,l,l> S ten d h al —  p recu rso r d e  ta n ta s  to -  
>"o ■ —  que una ver. en  T ierna, le  d ecía  ni e s -

• . to r Cim ovo, sin  qu e ésto  lleg a ra  a to m -  
1,01 'n d crlo , que e l “ bu en to n o ” moderno e x -
.....  ^  lo“ « e s to s . 'T n  Juer. d e cla ra  a l S r. de

1 • 8U ^entonela d e  m n c iio ” . “ F l  Sr.
“  IL av . . . —  a Ande el a u to r  d e ‘" L e  R o u g e 

'le  !Vo,r” —  es p rec isa m en te  un h om b re 
Ja  ; Itblguldo, porque oí qu e osló  a su lodo, si 

"  co m p leta  m en te  sordo, no puede itereih lr 
ik- x  M u dóle si lia  sid o  a l,su e lto  „  condenad o 

lu u o r te " . “ ¿ E s a  au sen cia  de « esto s  —  c o n - 
Su —  a qu e todos los p ueblos licu arán  

■Je o ttem pran», no se rá  quizó la m uerto  
1 . e sc u ltu ra ? - V  quien d ice  la escu ltu ra  

a tu nib lóu  d e  lo  p in tu ra . Rtendluil. a l hn- 
s e m e ja n tc  In terrtqcaclón . m ira b a  ta l vez 

tr ie  co n  o jo s  d e  a r t is ta  d e la  R evo lu ció n  
I Tnxperlo; y 61, q „ o  se  cm hobfa en  la vo- 

m uosa b lan tlu ra  del C o rréa lo , llevaba e o „ -  
> »l.i pen-n lu rse la visión y co n cep to  a r .

‘Icos d e üi E scu e la  d e David S iem p re  so 
h ijo  de su tiem p o, au n qu e s e  sea p rce m - 

dcl esp íritu  y fo rm as d e  tiem p os n u e- 
l n  escu ltu ra  puede v ivir lozan am en te 

■-' «es , ieo ln clon es h e b ra ica s  U »  .m a tro tcn - 
sxs Ita lian o s —  p o r no c i ta r  m/is que ellos

> n<l«

tpio e s tá n  c e rc a  di- una 6|m-
c a  d e  e n c a ltu ra  p e ro ra n te  __
sirv en  d e  e je m p lo  Inequívoco

d e  m o su ra  o In tim id ad  en  el 
« o slo  e s c u ltu r a l. V  co n  m ay or 
razó n  la p in tu ra  no luí m en es­
te r  s u je ta rs e  u p rece p to s  y fo r -  
•nus g ra n d ilo c u e n te s .

I 'a n tln  Lu tou r. d e ján d o se  l le ­
v a r de la d e licad eza d e su tom  - 
p eru m en ln  do sen sitiv o  m od er­

no, co m p ren d ió — co m o  m ás tn r- 
do, e  In flu id os |mr 61, lo  h a rá n  
un W h ls tle r  o  un M an et, v . « r .
—  la  o b serv ac ió n  s tcn d lia JIa - 
na d e  qu e e l bu en to n o  m o ­
d ern o  rech a z a b a  ra d ica lm en te  
e l é n fa s is  en  la  e x p re s ió n . Lo 
e n fá tic o  qu edaba c ircu n s cr ito  a 
los h o m b res d e  c ir io ,  a  los c a n ­
to re s  d e M o n m artre , a  los p o ­
lítico s  esp añ o les  y a a lg á n  que 
irtro  co lecc io n is ta  d e o b ra s  de 
a r l e .  E l  h o m b re  m od erno  llevu 
s íle n rio s a m e n te  sus em o cio n es 
,v d o lores trá « lc o s  si los t ie n e .
I ’n lu « a r  d e sacu d irlo s  y ex p re - 
s.'tr íos fís ica m e n te  en  a sp a v ien ­
tos. los «u a rd a  en  su m orada 
In te rio r  y a l l í  los cu ltiv a s  y 
co n v ie rte  en  su b sta n c ia  In te lec­
tu al, m o ral o  p o ó llc a . T o s  a c ­
c io n es  y h azañ as d e los m e jo ­
re s  e sp íritu s  d e  esto s  tiem p os 
so n  m ás b ien  m o ra les qu e de 
a g ita c ió n  en  e l esp acio . E l  tie m ­
po en  q u e p in tó  F a n tln  L a to n r 
su s m e jo re s  cu ad ro s  e s  ya un 
tiem p o  h is tó r ico  p a ra  n o so tro s : 
p e ro  las  o b ra s  d e l p in to r  d e  la 
K cn eractón  d e n u estro s p ad re- 

ex p resan  tnm blón bella  y c la ra m e n te  
la sen sib ilid ad  d e  n oso tro s los h ijo s  
Tai h is to ria  p a ra  n oso tro s n o  es un 
ce n tó n  d e h ech o s m u erto s  —  co m o  
p iensan  los eru d ito s, au n  cu an d o  q u ie ­
ran  ¡ten sar lo  co n tra r io . —  sin o  e x .  
p resión  d e estad os d e  a lm a  y se n s ib i­
lidad que perviven  e n tr e  los h om b res 
vivos; no  es  una « ra n  ca lzad a  te n e ­
brosa , en lo sad a  d e c a d á v e re s  y m o ­
m ias, sino, p o r e l c o n tra r io , una e s tn -  
IK-nda av en id a  d on d e las  co sas  y los 
h o m b res viven co n  esp le n d en te  p le n i­
tud T  a s í a c o n te ce  que los h om b res 
ju e  h a n  p elead o  en  la  « ra n  « ¡té rra  
no h an  tenid o  « e s to s  d e  p e n a c h o : con 
la  sen cille z  e x te rn a  con  q n e  s e  e n tra  a l 
t r a b a jo  a s i h an  co m b atid o  y rendido 
h ero ica m e n te  la  vida

Los h éroes d e  Fantrln L a to u r  son to ­
do  rep o so  p o r d e  f n c r a . L a  s a lta c ió n , 
e l  tu m u lto , h ierv e  en  el In te rio r  d e las 
a lm a s . D os d e  sus o b ra s  m e jo re s , el 
-flo iu m a a c  á D c la c r o lx "  ( IS O !)  y 
á te lle r  au x  B a t ig n o llc s "  ( 1 8 7 0 ) ,  re ­

p resen ten  a  lo» p in to res y c r ít ic o s  q UB 
d ieron  las  b a ta lla s  del re a lism o  p o ste - 
rlo r a  C o n rb e t y del Im p resio n ism o  In­
cip ie n te  en  aq u el e n to n te » . Nada d e  la  fu  
ría  del c o m b a te ; n i un a a c titu d , n i un « e s  
*« d e esos rid ícu lo s qu e lla m a n  p or a h í a c  
tllu d es y « e s to s  d e a r t is ta ,  l e  a c titu d  y e 
« es to  m ás fa m ilia re s  d e cad a  u n o . P e ro  ei 
esa  sim p licid ad , ;q u é  h en ch im ie n to  d e esp í 
r i ta , qué s e r e n a  prolundtdnd em o tiv a , qu. 
hondo sen tid o  del m atiz  verdadero , del dt 
la .« o  ra ig a m b re  prendida en  la p ro fu n d é 

rt ' *Son to<lQ» e llo s e sp íritu s  fu e rte s , ih*- 
ro m acerado**, ab lan d ad os, co m p licad o s’ p o r 
larg u ísim a c iv iliz a c ió n . s „ „  los 
los n erv io s v ibran tes y q u eb ra d i- 

q u e  pueden en se ñ ar forta leza  
a aq u ello s  que. se cree n  fu ertes  
I,urque es tá n  h o rro s d e In te llgn n - 
clu y sen sib ilid ad  —  C reen cia  é s ­
ta muy iirra l«u d a  en  E s p a ñ a . __
E n  las  dos o b ra s  a p a r e c e  la f l« u - 
ru d e E d u ard o  Manet). P e ro  d o n ­
de m ás nos «u sta  verla es  en el 
" Ifo n im n « o  á D e la e ro lx " . A quí ha 
ah on d ad o  m ás F a n tln  L a to u r  en 
el c a r á c te r  y exp resió n  d e su 
« m ig o . Su rah eza  d e  e s tru c tu ra  
« a la . d e riié ru lc o  arm azó n  óseo, se 
p recisa  cu  rasao s d e  d elicadeza 
ray an a  en  lo  fem e n in o . Sus o jo s  
y su b o ca , tic  exp resió n  c ra v e . 
son ríe n  s llen c lo sa m eiite  so b re  un 
huido em o tiv o  d e tr is te z a . Hay 
alteo de can sa  líelo  en  es te  a d m ira ­
ble e je m p la r  h u m an o  que Jam ás 
' ° Jó  e n  sus em p eñ os Id eales.

N ucido M attel en la a l ­
ta bu rg u esía  fra n ce sa , u liis á n  pln- 
• >r is s lfa  d a r  i-om o 1 untln  |0 .

-------- - v.. uu liih  pua i
ca m b io  W Ttlstler fu é  ta l  vez p e r s o n .j, .  p
ra  o tro  re tra t is ta  m ás p icad o  d e esp íritu  ep
g ra m á tico  M u éstrase  en  esta  o b ra  __  en
qu e la tó n ica  es  e l sen tim ie n to  d e slm p lle  
dad d istin guid a -  co m o  h o m b re  p ag ad o  r 
sí m ism o y c o n p rn r lto  d e  “dandy” . E s  , 
e s te ta  d e g en io , el e s te ta  ro n  ten d en cias  m i, 
t f lcad o ras . p resu n tu oso, am ig o  d e em b ozai 
se  h e rm é tica m e n te  en  a lm ó sre ra  d e  m ag u í.

y p e rfu m e s . U n h o m b re  a  q u ien  tende 
r iá is  la  m an o  con  re ce lo  y ad m iració n . ,l i  
m ism o m odo qu e a  M an et s e  la  d a r ía is  <u 
ca r in o  y resp etu osa c o n fia n z a . E n  nn extri 
nm  del cu a d ro  a p a re c e  B a u d e la lre  co n  ex

p resión  le ja n a . |K-r»pícua. a is-rad a  y e n o rm e­
m en te  tr is te  y c  i s c a d a  L a  trag e d ia  del o l­
m a d e  e s te  h o m b re  s e  tra n sp a re m a  sólo  en  
a p a r e n t a  m in u cia*  d e  e x p re s ió n . P o r  lo  de- 
m ás, tie n e  a ire  d e  ag n d o  d is e r ta n te  on T e o - 
lojcía re fo rm a d a .

J u x l h .  d &  -H a
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¡RODONA l
JA P O N  E N T R A D A  D E  P N  A N T IG U O  

T E M P L O  EN* N IK O

Presentam os hoy a nuestras lectoras, un artístico  store 1 
ejecutado por la CASA ALONSO, de CANADELL BA TLLE , 
y LESCARBOURA, Avenida 18 de Ju lio  N.o 862, casi esqui­
na Andes. *  >

E l trabajo  ha sido realizado al Oros Mitán y F lle t, con ] 
ramas floridas, em pleándose los afamados hilo» C. B. 
CRUZ, cuyos colores son firm es a la luz v al lavado.

Este store, de encantadora belleza, podrá ser admirado ] 
en  las v idrieras de la CASA ALONSO, donde puede bd- j 
qu irirse el modelo, los dibujos para e jecutarlo , asi como j 
toda clase de cortinas, stores y cortinados, realizados con J  
los m agníficos hilos C . B . CRUZ.

7 1



put > Edgar Rice Burrojjghs
CONJETURAS SOBRE

«BUWÜU tanto le daba; e l  se con­
formaba CON LO QUE DISPONIA SU AMO'
PERO tarzan observaba con tristê
ZA A LA PEQUEÑA EMBARCACION QUE 
mieAntrasA h*ci*  el estante HORIZONTE

en v í s t a  d e  q u e  t o d o s  n o  c a b í a n  e n  e l  b o t e

EN  L A  P E L IG R O S 0A E|S i ? U E  E L  *  E L  S IM I °  5 E  9 U É D A R ÍA N

---------- vwl_ . |
ARZAN INSISTIO' EN QUE 
N la  PELIGROSA ISLA.

A_BpH6WJ.-0 CONQUISTAMOS 
MONO SE

m M m r n -

A DESTER MOLO-O MORÍMOS/"EL ENORME MONO

UUEGO TARZAN TOMO UN ARCO w f i Frusc ^

O S E S ¡ g a s a s
MIENTRAS SE DIRIGIAN 
A LA ALDEA POR ENTRE 
LOS ARBOLES, VIERON 
A DOS LEONES QUE ARI­
TOS DE CARNE H U M A ­
NA WAIORI, DORMIAN 
PROFUNDAMENTE.

DESTER MOLU 
ENFURECIDO,OR­
DENABA A SUS 
GUERREROS QUE 
SALIERAN A CAZAR 
A SUS ENEMIGOS, 
PERO NO ERA 
OBEDECIDO.

, HASTA LLEGO A HACER FUEGo“ cÓ Ñ e^ ! r ÑÜí
cFaNperoDnadifA saP(1a para o b t e n e r  obedíen-

'OFMANVnc^An¿ET^Sr,A-.L,.A < EL TERROR HACIA LOS DEMONIOS DE TARZAN. ERA MUY GRANDE.

o

XH

T il_____ _

pe UN ARp°L EL HOMBRE MONO PREFA- 
’On \ oUf̂ Íp í ÍT -ELaHUBIERA PODIDO TERMINAR

>¡a° S í nse,í í 'S Í s Í rf !-e c h m o s '  p e r o

r-J ro nc eo  LE GRITA a l  r e y  dkk 
.m ^  .W A 'O R 'S -LO  DESAFIÓ A 
l/D. A UN DUELO A MUERTF - y o

volverA RCO,USTEDOON RE‘

V



SUCURSAL G O E  5
AvOrrji FLODES 2541
AU T O M A T  « 4  4 0 0  

S U C U R S A L  CO RD O N  
A* 1 fi¿  JULIO 1601 
A U T O M A T  4 4 4 0 0

C A S A  M A T R IZ
A  AOPACIADA 2502

AUTOMATICOS 
SEC TÍJIDOS 2 4 1 0 0  
SfC M íe  ,CO«f « 4 2 0 0  
ESCOITODIOS « 4 3 0 0

. . ^

ac ¿i  g,  ‘f oc «
i»  «1 ¥C  w  •€ C£ t i
ll «  •> «  . f  "
y  “  o»
* • * » t

POR LA CONVENIENCIA 
DE NUESTROS PRECIOS 
HEMOS LLEGADO A  
TODOS 10$ HOGARES

EN NUESTRAS 
TRES CASAS
PRECIOS AL ALCANCE 

• DE TODOS-

SECCION TEJIDOS
BENGALINAS alnodáv*. O  £-
edá*yt/iao¿ai. jilZ m t. iO-X D
MONGOL DE S E D A ^ Q A
^tam^uxdoS. ji¿  a h ¿. O.Ov

S E D A  CLOQUE
¿°doí c&¿oíLe¿. e£ ahÍ .  0.7 ^  
TUXOüÁi¿a¿ ycifmdioLtzi-. TfC

i\
Oveaaón de Aa

SO€ COm>OM A.«> 10 i .  J U L IO  1 6 0 1  U T |  4 4 4 0 0

S lK  G O « S . A . Í . 6 W PLORES 1341  U T E V44O 0

SECCION SEÑORAS
PULL-OVERS^ A íd a .. _

sUtOAtgO,, CL i  O .O v
CO M BINACIO NES . J A
amvücanal de iaítAtcu 0.7V
P U L L -O V E R S c W ^  | Q A
( -̂ yKAj¿(AdÓlMydcOct )  } V v v
BLUSAS DE JE R S E Y ®  ® A

A td cb, a. fZ>Z V

SECCION FANTASIAS
PAÑUELOS «A, 4®

a/i£óc<ic¿oue¿  ̂0 .1  X
GUANTES caPütijíícL A r
-¿¿oaugoJ, M  /udt.i 0 .7 9
MEDIAS DE SEDA U A A
jl&Ul£¿clo¿o $a>uMit¿c¿cr. 'O T O V
ECHARPES DE SEDA 4  Q / \
■fcuCtcLlúju, cu $ I.ZU
LOCCION" POR QUE" 4 Q r
c U '< 4 ¿a t c u .  4  I . Z d

SECCION H O M B R ES  
CALCETINES uuaU¿¿mlY T C
■ M W jtM c a jd o s . ji£  f i a h . 0 . 0 9

CORBATA^ SEDA ? 17 r
c o p e r a s  4 0 . r b  

SOMBRERO** PAJA A  P f
t i f u r  J o t t & M  y  '& a>vu>ccL. f  I *  9 d

CAMISAS^MOMBRES-f A r
d ¿ a . ¿ ü a h iM iA  i  | » 7 9

CAMISAS **S E D A  . 7  A A

SECCION TELAS 
BIANGAS^ARTICULOSJIOGAR
CRETONA JAPONESA^ 9 S \
^ /^ uu lcLccoL  . y u d . i O O x J

TOALLAS ALGODON <dd t% r
W K A uJU adtU ' (c r jo d t fu u c ¿ ¿ k )0

ETAMINA^CORTINASi f ? r
A iU c A c  jd  4H ¿. O ./ 9
T E L A  DE HILO j | ® / \
MacA o- 2  M ili. e¿xut. * |«Zv
BROCA!? DE SEDA *  4  Q A
fyiAM vaHÍidaxL. Audo- Mcdi. |fOv


